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y 16 de cada raes.—La correspondencia \ 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 23 DE NOVIEMBRE DE 1899 

CONDICIONES 
El pago aera siempre adelantado y en metálico, ó en letra» d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué OaamarUn 
61; y J. Jones, Fanboorg-Montmartre. 31. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PARA 

INt íBNIEROS B L E 0 T R K I 8 T A S 
iudiistriiiles, minas, etu 

CARRERAS DEL EJER ITO Y MARINA 

B«jo la diisoci )ii del Oficial de Arti
llería D. Enrique S )̂lf{Hda y del Jefe 
Mel mhm* Cuerpo 1). A'irirtno Riestra, 
Doaf en CicndaK Fisiro-Mattmáticas 

Carme.a, 78 y plaza l!«ldán, & y tí. 

UN DATO 
mmKmmmmmim 

La gaar iia i'ivil de Mur̂ 'i i ha 
recogido selecieulas aruus .-t io-
divídaos que lis usaban sin licen
cia y las ha depositado en el go
bierno civil de la provincia. 

A cuá,n tristes i-onsideraciones 
se presta es;i cifi'a y -o no se com-
pi'eude por ella el auinento que va 
teniendo li criminalidad. 

No hace muchos días quejábase 
un periódico nmrcianoile ((ue no 
pasaba nodie sin que hubiese ti
ros, escándalos, jaranas y peleas 
([ue alannal)an a la gente paciflc-a. 
¡No liabia de haber «scandalos si 
había seteciealos ir.diYiduos—^e-
naralinenle ineducados— dispues
tos á üpoyar sus j^roserias y pro
cacidades con la faca ó con la pis
tola, con la lengua de vaca o con el 
revolver de seis Uros! 

Si hubiera necesidad de dalos 
para venir en conocimiento de por 
que se registran tantos rimenes, 
no seria el menos elocuoúte ese 
de los silencientos hombres ar
mados que usan pistolas y cuchi
llos que i^ra nada necesitan, co
mo no sea para abrirse por su pro
pia mano la sepultura ó el presi
dio 

El mayor numero de urnas re-
cogiías se vei'iílca en las ti bcrnas 
o enli'e genles aficionadas í» esos 
establecimientos, y quitan luselas 

se les hace un favor, evitándoles 
que por un quítame alia esas pajas 
o envaleni.onados por el vino que 
turba sus cabezas, echen mano al 
cuchillo ó al revólver, para diri
mir contiendas de bori'achos que 
en otras condiciones ni aun po
drían ventilarse á befetadas por 
no poder j^uardarel equili )rio los 
actores del drama. 

Cuántos van á presidio porque 
en determinado momento encon-
iraron a laano una herramienta 

I que les dio alientos para verter 
i injurias. Hubieran estado en aquel 
j instante desarmados y sus bocas 

permanecieran mudas y sus manos 
quietas. 

La criminalidad aum«nta y hay 
que reprimii'la Impera de una 
manera descarada la navaja En 
todas partes el hombre acomete á 
sus iguales y crece de un modo 
aterrador la lista de homicidios 
sin que al desenlrallar las causas 
de tan frecuentes crununes se vea 
otra cosa qne la obcei ación del 
borracho o la insolencia del ma
tón. 

Se impone el registro Hay que 
des «rmar a la gente que no usa 
las armas para defender su perso
na en las soledades del camino ni 
tampoco para defander su haciaD-
da de las acometidas de los cacos. 
Pero hay que registrar sin des 
canso, no todos los rnes«s ni to
das las semanas, sino todos los 
días y a ser posible a todas horas. 

Desarmando á la gente que no 
tiene precisión de usar armas dis 
minuira el crimen y se hará á la 
sociedad un servicio inapreciable. 

TIJERETAZOS 
El presidente del gremio do carnice

ros de Madrid ha notiñoado al aloalde 
qne li.iy ê ĉHsez de ganados, que se ha 
elevado ai prasio da las reses y que es
to lesiona os inteíases d« los industria
les curnicii'os 

Sin duda se ha equivocado 

ese seQor presideule; 
si ve á menos el ganado 
y su precio es ascendente 
será el público el lisiado. 
Porque es cosa ya sabida 
que todo ouen vendedor 
cuando sufre una subida 
al infeliz comprador 
se la descarga enseguida. 

Üice La Atalaya, periódico santan-
derino, que el alcohol haoe alli de las 
suyas. 

Y añade: 
*EI Sautaiider que bebe, aamenta ds UD 

modo que aturra. Debi«ra de peasjirsa «n rs-
primii' d la bestia desencadenada.» 

Por mi, que le pongan freao, 
oondeniludoie á beber 
agua pura y á comer 
pnja, cebada y centeno. 
Pero tenga muy presente 
el que tal cosa proponga, 
que es fácil «[uo se indisponga 
con un factor influyente. 
Vayase con muoho tino 
el colega montañés, 
porque d«sdt) que el francés 
no se lleva nuestro vino, 
nos sobra una enormidad 
y hay que buscarle acomodo, 
uoioeáuáolo aquí todo 
ó ai menos una mitad. 
Y como que na hay manera 
de dar al vino salida, 
80 impone amigo enseguida 
cultivar la borrachera. 
Vea La Atalaya por donde, 
hablando aqui con franqueza, 
una fuente do riqueza 
tras del borracho se esconde. 

Dice un periódiso: 
«Han llegad» á Rabat varios correo» impe

riales, conduciendo cuarenta y nueve cabeza» 
áe otr»9 tantas rebeldes de la kaoila de He-
ñua.> 

Buena oorrespondenoia usa al ampe* 
rador marroquí. 

Al ver las horribles sartas 
de tanta cabeza junta 
se rae ocurro esta pregunta: 
¿se perderán esas carta»? 

LOS P e i S I O n ESPBiLEIi 
Desde haca dos ó tres días los telegra

mas de diversas procedencias vianen 

anunciando el avance de las tropas 
yankis an Filipinas y la retirada hacia 
el interiar de las fuerzas qaa manda^ 
Aguinalda, 

El generalísimo se propone apartar á 
los suyos ds las costas y de los terrenos 
en que les sea fAoil á los amerioanos 
tender lineas y abrir aaminos para lle
var grandes refuerzos y material da 
guerra & los pantos de combate. 

Aguinaldo se replega al interior, con 
el deaídido propósito de atraer á los 
yankis A parajes donde las diücaltades 
de comunicación y al apartamiento de 
los baqaes da guerra hagan difioil el 
sostenimiento de numerosas fuerzas é 
imposible todo auxilia. 

Esta retirada da Aguinaldo, sagún in
formas que oonsideramaa veridiaos, 
obligará A dste A desprenderse de los 
prisioneros espafloles díseotinados por 
pueblos inmediatos «I que hasta aquí 
ha sido ouartel general del jefe tagalo. 
Este parece que abriga el propósito de 
devolver nuestros oompat-^iotas, A fin 
da que na sean an obstáculo A los mori-
niantoi de sus tropa*. 

No sarta, por le tanto, dífioll que, asi 
coma han regresado A Manila cerca ds 
50 prisioneros que residían en las inme-
diaoiones de San Fernando, no tarden 
en haeerlo los que aán pormanaoen en 
poder de Aguinaldo. 

La próxima llegada dal barco que re
cogerá á los prisioneros enfermos tal 
res ooínoida oon esa resolaoíón. 

LOS HOMBRES DE NUESTRO SIBLO 

X2. T'/^xisrjB: 

«Los oritioos san los eunucos del Ar
te» esta frase ingeniosa da Teófllo Qau-
thier, oritíoo también, como pueden tes-
tiQaarlo sus estudios sobre Heina, Baa-
delaire, Gerardo de Nerval, y tantos 
otros que no recordamos en el momento 
la habrán oído ustedes mil y mil veoes 
si han tenido la desgracia de conocer y 
tratar acn escritores notoriamente men
tecatos y justamente olvidados. Oomo 
frase ingeniosa puede aceptarse la dal 
atrevido autor de Mademoüntl» Maza
pán, oomo verdad, no es verdad. Casi 
todas las grandes ingeniosidades, son 
divinas y perfumadas mentiras. Verda
des del momento y únicamanra para 

quien las sueña de pronto; tan insegu
ras como el «no la olvidaré jamás» de 
nuestros veinte aftos, 

T sin embargo no la crítica, pero si 
los críticos continúan siendo las cabezas 
de turco, dinamómetros de feria, dende 
la estólida vulgaridad prueba la vigo
rosidad da su barbaria. El debut de casi 
todos los escritores moderaos de una 
conocida nación mia y de ustedes, ha 
sido el puñetazo sobre la pobre cabera 
do resorte, úuioa do la raeguadi feria 
del país. Todos esos pobres enfermos 
del eothibitionismo dtl siglo Xx^a tomado 
por dogma la humorada do Giatliier. 
Todos kan golpeado ia inevitable ísabe-
za, sonriendo estúpidamente A Ia4 vi
braciones de a^iuélla para volver A su 
estado de reposado equilibrio. Todos 
han abominado, aou ol escudo de Gau-
thier al brazo, de la obra mal llamada 
negativa de los críticos. Poro no la han 
mejorado. Ellos mismos en su na^anión 
á la negación la han a^rmado. 

Si la función critica tuviera que sin-
oararse ante 'as hordas da bárbaros va
nidosos, bastaría oon arrojarles los nom
bres da Mateo Arnold, de Saint-Bouve; 
deTaine únio^mante. Bam) as, sin am 
bargo, no confundir la funoión d i i > 
melantes personalidades, can las necias 
representaciones de la oursi pedaiitoría 
de un Qermosí'la y da un Revilla, que 
si acertado á ratos, fue un pobre maja* 
disi'op rote tipo á^iphüiBtin barnáe, edi
ción española falsiftcada y mezquina 
del David Strauss, compendio co(icIu-
yenta del burgués y académico sabar 
da la universidad alemana, esa Odtinga 
pantonHñma que vio con burlas de Ka-
bflais y de Francisco Sánchez el cele
brado genia de Heine. 

Miohalet inclinábase á dar un buen 
escultor por un buen zapatero, siempre 
que éste supiera corregir y parfaooio-
nar la naturaleza. Yo vendo un Shakes
peare por los treinta dineros que para 
muchos vale un critico, si sus enseñan
zas son tan fructíferas y santas como 
las que vertiese Taine, si alcanza y lo
gra el ser maestro do la generación más 
uniformemente intelectual que ha exis
tido; en la que quepan un Flaubart, un 
Zola, un Bourget. 

Talne, por el que estuvieron próxi 
mos á matarse dos escritores de aquí 
que no lo habían leído: que discutieron 
an fin hasta el nombre de pila del mis
mo y hubo cosas horribles por si se Ka-
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IV 

Albero. i no había reparado en que al subir por 
las ftscaleías de la hostería, so había retirado viva
mente un hombre que, al ir á bajar por ellas, le ha
bía visto. 

Aquel hombre era Pommeferro. 
—¿Qué viene á buscar aquí, dijo, ese señor abate? 

¡Ah! pues es muy fácil averiguarlo. 
Y retirándose vivamente, se metió en su cuarto, 

en el que dormían todavía, aunque ya había salido 
el sol, á oausa de su trasnocho, Malagarde y el sol
dado áimon. 

Cuando Pommeferte calculó que ya no andarla 
por el pasillo el abate Alberoni, salió do puntillas, 
se escurrió, y se bajó á la cocina. 

El jefe, por decirlo asi, estaba dando en voz alta 
las órdenes necesarias para confeccionar en poco 
tiempo el excelente almuerzo que había pedido el 
abate. 

Afortunadamente los platos montados estaban ha« 
cbos del día anterior, y no había uecesidad de otra 
cosa que de meterlos en el horno. 

—¿Qué se 03 ofrece? dijo el cocinero, creyendo á 
Pommeferre persona eclesiástica, por «u traje semi-
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eclesiástico: ¿sois paje del señor abate que aoaba de 
pedir un almuerzo? 

—¡Ehí ¡silenoío! dijo Pommeferre: yo no soy pi^e 
de «se señor: yo no me trato oon tan Ilustres perso
nas. 

—¡Ah! ¿es una persona ilustre? 
—Pues ya lo creo: no menos que el abate Albe-

roni. 
—¿El abate Alberoní? dijo el cocinero, queestaoa 

poco al corriente de las cosas de la oorte. 
—Si setter: el embajador del señor duque da Par-

ma... 
—¡Un embajador 1 exclamó todo asustado el oooi-

nero. 
—Y un embajador italiano: y oamo los sefiores 

italianos están acostumbrados á oomer muy bien, 
ved como le servís, porque os exponéis á desacredi
taros. 

— lOhl graoias, gracias, sefior mió, por la adver
tencia: sin ella yo hubiera hecho un buen almuerzo 
como siempre; paro con ella, nada dejaré que desear. 
Pero vos, sin duda, habéis venido á algo aquí: ¿que
réis otro almuerzo? ¿sois también italiano? 

—No señor, yo soy francés. 
—También comen de una manera muy delioada 

los franceses. 

LA PKIN8B8A BÉ L«S BRSÍNOS 990 

quedado aon su peluca sin polvos, su casaca negra, 
sus calzones y sus medias negras, y sus zapatos con 
hebillas de oro. 

Peco después entró el oooinero, que se apresuró á 
quitarse su gorro. 

—¿Cómo quiere vuecencia los macarrones? dijo 
— ¡Vuecencia! ¡vaeoenoia! exolaméjasustado Al

beroní: ¿quién os ha diobo que yo soy un señor ex> 
oelentisimof 

—Basta el aspecto, excelentísimo sefior. 
—No, no, alguien me ha hacho traición: ¿qué es 

esto? ¿quién os mete A vos en sí yo soy excelencia 
ó no excelencia? 

—Perdone vuestra... 
—¡Vuestra nada, estúpido! exclamó Alberoni, 

saldad de que el almuerzo sea bueno, y no os metáis 
an otra oosa. 

El ooeinero salió atortelado. 
Alberoni se quedó paseando, gestionando, mano

teando. 
Pommeferre se reía. 
—¿Par* qué diablos habrá venido'aqui, murmu

raba, el abate Alberonif Eapei-^mos. 
T espera, paseándose A Veces, acudiendo otras al 

•Rojero. 


